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DÍA DEL SEMINARIO 

El próximo 19 de marzo, solemnidad de San 
José, se celebra el Día del Seminario. Este año 
bajo el lema, «Padre y hermano, como san 
José». En las comunidades autónomas en las 
que no es festivo, se celebra el domingo más 
cercano. En este caso, el 21 de marzo, en el 
que se hará la colecta en favor del Seminario. 

CHARLAS CUARESMALES 

Con motivo del año jubilar de San José, ten-
dremos una charla en la iglesia en torno a su 
figura, el jueves 18 de marzo, a las 7 de la 
tarde. Y el día 25 de marzo, se impartirá una 
charla, a cargo de José Brito en torno a Jesús 
de Nazaret, será también a la misma hora y en 
la iglesia. 

APORTACIÓN DE LOS CONTRIBUYENTES 

7.297.646 personas marcaron la X en la De-

claración de la Renta, lo que supone, contan-
do las declaraciones conjuntas, 8,5 millones 
de contribuyentes que confían en la labor de 
la Iglesia. La Iglesia agradece de corazón la 
confianza que supone esas 106.000 nuevas 
declaraciones en favor de la Iglesia y mantie-
ne su compromiso de seguir ayudando más a 
los que más lo necesitan ahora. 

COLECTA DE CÁRITAS 

Mes de marzo ……. 2.087 euros 

¡Muchas gracias! 

PRIMERAS CONFESIONES 

Los niños que harán la comunión en este mes 
de mayo se están preparando, en este tiempo 
de Cuaresma, para celebrar la fiesta del per-
dón acompañados de sus padres. Será el vier-
nes 26 de marzo, a las 7.30 de la tarde. 

 

 

 

El papa Francisco anunció el pasado 8 de 
diciembre, el inicio de un Año Jubilar dedi-
cado a San José que finalizará el 8 de di-
ciembre de 2021.  

Algo que acompañó a San José a lo largo de 
toda su vida fue el silencio. En el Evangelio 
no aparece ni una sola palabra de él, todo 
lo hace y vive en silencio, tal y como suce-
dió en el pasaje de la anunciación, él “hizo 
lo que el ángel del Señor le había manda-
do” (Mt 1,24).  

Este silencio es más que ausencia de pala-
bras, es capacidad de una profunda vida 

interior. Los evangelios sólo hablan de lo 
que José hizo, sin embargo, a través de 
esas acciones se descubre un clima de pro-
funda contemplación, porque él estaba en 
contacto permanente con el misterio 
“escondido desde los siglos”, y que habitó 
en el hogar de Nazaret. Este silencio se da 
sólo en la persona que vive en profundidad 
la vida de dentro, y san José la vivió inten-
samente. De ahí que sólo desde el silencio 
brotan las palabras llenas de sentido, y 
salen los grandes hechos heroicos.  

En el silencio del desierto preparó y pro-
gramó Jesús la predicación del Reino (Lc 4, 
1.14).  

El silencio es la expresión y la necesidad de 
un trato íntimo con Dios. El que vive en la 
presencia y experiencia de Dios tiende a 
callar. Esa intimidad le enseña que el silen-
cio es más elocuente que las palabras, y 
necesita el silencio para escuchar a Dios y 
llenarse de él. Sólo se acude a las palabras 
cuando son más preciosas que el silencio. 
Esta es la presencia silenciosa y fuerte de 
Dios que vivió san José. 

Ángel F. Mellado 
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EL SILENCIO DE SAN JOSÉ 

Tiempo de Cuaresma - Del 17 de febrero al 28 de marzo 

NOTA DEL OBISPADO SOBRE LA CELEBRACIÓN DE LA SEMANA SANTA 2021 

Siempre que sea posible, se recomienda la participación presencial en las celebraciones. Aque-

llos fieles que, por razón de edad, enfermedad o prudencia sanitaria, pueden seguir las celebra-

ciones por los medios de comunicación. 

Quedan suspendidos los actos religiosos fuera del templo: procesiones, vía crucis, etc. Dentro 

del templo sólo se podrá celebrar la procesión del Santísimo al Monumento. 

DOMINGO DE RAMOS 

No habrá procesión, 

ni reparto de palmas y 

olivos, ni bendición de 

los mismos. Solamen-

te quien preside la 

celebración podrá 

portar uno.  

Se omite el 

lavatorio de 

los pies.  

JUEVES SANTO 

El momento de la ado-

ración de la cruz se hará 

por medio de una genu-

flexión, inclinación pro-

funda, cuando la cruz 

sea mostrada, y lo reali-

zará cada uno sin mo-

verse de su lugar. 

El “inicio de la vigilia o 

lucernario” sólo los 

sacerdotes; mientras, 

todos los fieles se man-

tendrán en sus lugares. 

No habrá reparto ni los 

fieles portarán velas. 

VIERNES SANTO VIGILIA PASCUAL 

En nuestra Iglesia, el aforo permitido es de 100 personas. 



Primera lectura,  Cr 36, 14-16.19-23. La ira y la misericordia del Señor serán manifestadas en 
el exilio y en la liberación del pueblo. 

En aquellos días, todos los jefes, los sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus infidelidades, imitando las 
aberraciones de los pueblos y profanando el templo del Señor, que él había consagrado en Jerusalén. 

El Señor, Dios de sus padres, les enviaba mensajeros a diario porque sentía lástima de su pueblo y de 
su morada; pero ellos escarnecían a los mensajeros de Dios, se reían de sus palabras y se burlaban de 
sus profetas, hasta que  la ira del Señor se encendió irremediablemente contra su pueblo. Incendiaron 
el templo de Dios, derribaron la muralla de Jerusalén, incendiaron todos sus palacios y destrozaron 
todos los objetos valiosos. Deportó a Babilonia a todos los que habían escapado de la espada. Fueron 
esclavos suyos y de sus hijos hasta el advenimiento del reino persa. Así se cumplió lo que había diccho 
Dios por boca de Jeremías: «Hasta que la tierra pague los sábados, descansará todos los días de la 
desolación, hasta cumplirse setenta años». En el año primero de Ciro, rey de Persia, para cumplir lo 
que había dicho Dios por medio de Jeremías, el Señor movió a de Ciro, rey de Persia, a promulgar de 
palabra y por escrito en todo su reino: «Así dice Ciro, rey de Persia: “El Señor, Dios del cielo, me ha 
entregado todos los reinos de la tierra. Él me ha encargado construirle un templo en Jerusalén de Judá. 
Quien de entre vosotros pertenezca a ese pueblo, puede volver. ¡Que el Señor, su Dios, esté con él!”». 

Salmo 136: "Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti." 

Segunda lectura, Ef 2, 4-10. Muertos por los pecados, estáis salvados por pura gracia. 

Hermanos: Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando nosotros muer-
tos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo —estáis salvados por pura gracia—; nos ha 
resucitado con Cristo Jesús, nos ha sentado en el cielo con él, para revelar en los tiempos venide-
ros la inmensa riqueza de su gracia, mediante su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. En 
efecto, por gracia estáis salvados, mediante la fe. Y esto no viene de vosotros: es don de Dios. 
Tampoco viene de las obras, para que nadie pueda presumir. Somos, pues, obra suya. Dios nos 
ha creado en Cristo Jesús, para que nos dediquemos a las buenas obras, que de antemano dispu-
so él que practicásemos.    

Evangelio, Jn 3, 14-21. 

Dios envió a su Hijo para que el mundo se salve por él. 

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, 
así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. 
Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no 
perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mun-
do, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está 
juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito de Dios. 

Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus 
obras eran malas. Pues todo el que obra el mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para no 
verse acusado por sus obras. En cambio, el que obra la verdad se acerca a la luz, para que se vea 
que sus obras están hechas según Dios». 

LITURGIA DOMINICAL (Ciclo B) 

Domingo, 14 de marzo (IV de Cuaresma)  

Primera lectura, Jr 31, 31-34. Haré una alianza nueva y no recordaré los pecados. 

Ya llegan días —oráculo del Señor— en que haré con la casa de Israel y la casa de Judá una alian-
za nueva. No será una alianza como la que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para 
sacarlos de Egipto, pues ellos quebrantaron mi alianza, aunque yo era su Señor —oráculo del 
Señor—. Esta será la alianza que haré con ellos después de aquellos días —oráculo del Señor—: 
Pondré mi ley en su interior y la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios y ellos serán mi pue-
blo. Ya no tendrán que enseñarse unos a otros diciendo: «Conoced al Señor», pues todos me co-
nocerán, desde el más pequeño al mayor —oráculo del Señor—, cuando perdone su culpa y no 
recuerde sus pecados.  

Salmo 50: "Oh, Dios, crea en mí un corazón puro." 

Segunda lectura, Hb 5, 7-9. Aprendió a obedecer, y se convirtió en autor de salvación eterna.  

Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que 
podía salvarlo de la muerte, siendo escuchado por su piedad filial. Y, aun siendo Hijo, aprendió, 
sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se convirtió, para todos los que lo obedecen, 
en autor de salvación eterna. 

Evangelio, Jn 12, 20-33. 

Si el grano de trigo cae en tierra y muere, da mucho fruto. 

En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta 
había algunos griegos; estos, acercándose a Felipe, el de 
Betsaida de Galilea, le rogaban: «Señor, queremos ver a 
Jesús». Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe 
fueron a decírselo a Jesús. Jesús les contestó: «Ha llegado 
la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. En ver-
dad , en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tie-
rra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho 
fruto. El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se abo-
rrece a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida 
eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, 
allí también estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo 
honrará. 

Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré?: ¿Padre, líbrame de esta hora? Pero si por esto he veni-
do, para esta hora: Padre, glorifica tu nombre». Entonces vino una voz del cielo: «Lo he glorifica-
do y volveré a glorificarlo». La gente que estaba allí y lo oyó, decía que había sido un trueno; 
otros decían que le había hablado un ángel. Jesús tomó la palabra y dijo: «Esta voz no ha venido 
por mí, sino por vosotros. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el príncipe de este mundo va a 
ser echado fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí». Esto lo decía 
dando a entender la muerte de que iba a morir.  

Domingo, 21 de marzo (V de Cuaresma)  


